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La ¡DtraDÉeflm del latieaDo 
Esta es la frase ya estereotipada, pa­

ra uso y abuso de toda la prenda sec-
tax'ia, siempre que se trate de cuestio­
nes mixtas, político-telií,nosas, para 
crear auibiente de odiosidad alrededor 

,4e la Santa S^dp, ,es,tl§cii:, MM Iftsti-
tucióu mAs augast¡a. d¡p la tiena, á la 
que despectivamente ííainan la Curia 
Rom ana. . . 

Ni la frase ui el procedimiento ofre­
cen novedad altfiuia; todo es un plagio 
grosero de lo que autes hizo el maso-
nisuio en Francia ¿I ta l ia y después 
en Portugal. Y bien sáfeenios cómo les 
va á estos pueblos, espeoiajlmente al 
último, eu donde la tiranía masónica 
y carbonaria hace imposible lu vida 
lie los que no sean masones, burlándo­
se grotescamente de la libei'tád, i^íual-
dad y fraternidad que aintes. predica­
ban. ¡Cuánta farsal 

Ahora está en turno nuestra desgra­
ciada España; y es de ver cómo estos 
desventurados instrumentos de pode­
res secretos y extranjeros aprietan los 
puños y vomitan injurias contra el 
Padre uiiiveraal de los oieyentes, el 
bondadoslsiiTio Pío X, A quien presen­
tan como un tirano que pretende do­
minar al mundo. [Qué horrible injus­
ticia! No es tigre, e& coMéi^o, como el 
Divino Maestro, y sufre paaientísimo 
perseouciones tan injustas, dfreciéndo-
a»' diariamanie a»to «I altai- <MHi<to|í'̂ -
ra detener el brazo de la justicia de 
Dios que amenaza desoai>gái',"dOn toda 
su ii|i|iei»a;;pesadttinl)re, sobre las na-
cionee apostatas. Jesús dominó el mun­
do, no con la espada, sino con la oruz. 
Y áu ^^n^esentante, én la tierra, ¿bra­
zado á ia ioruz, reéorre penoéamétite 
la calle de 'aniárgura, entre los j^í-itós 
y dénuestios de los eáe<nig08 del nom­
bré de Cristo. No hay qué olvidar que 
el Saato Padre está bebiendo hasta las 
últimas amargas heces del cáliz de la 
tribtilaóióh y delctóror, preoisaméníe 
cuando,felpados sus ej^eniigos le ll(^pa^ 
ijitcansjgré^te y dési^iita. ¿Qué i^n 
hay para trocar los papeles de este te-
rrilrfe drama, liamando tirano 4 la víc­
tima más augusta, y victima fl tirano? 
¿Por qué se ha de engafiar ál pueblo, 
haciéndole odiar lo más amable, abo­
rrecer lo más justo, á trueque ¿fe ganar 
una popularidad ó populachería que 
mañana ha de maldecir {& Igs que e^-
plotaro|i su ignorancia, para finés táu 
malvadlos? i 

¡La intransigencia del Vat icano! 
¿Quién hay en España que ignoi-e de 
dónde han partido las piovocaciones y 
quiénes son los que han creado esta si­
tuación defícil que á nadie ha de re­
portar positivo provecho? ¿IPor qué ese 
empeño de jugar con el fuego de las 
pasiones más peligrosas, con la preten­

sión ridicula de no quemarse? No han 
pasado muchos días desde que la mis-
iria prensa sectaria reconocía que to­
das estas andanzas anticlericales ^i te­
nían finalidad honesta, ni ambiente en 
la ojñnión del país. ¿Por qué, pues, to­
can ahora á zafarrancho, y vuelven á 
despertar pasiones y enconar ánimos, 
llevando la alanna al pueblo católico? 

No hay que olvidar el génesis de to­
do este proceso. Comenzó, oomo en 
Francia, engañando aí país con el fan­
tasma del cleriéalistno, es decir, de la 
intrusión del poder eclesiástico en él 

tierra santificadia por la presencia per­
sonal de la Madre de Dios y regada 
con la sangre de innumerables márti­
res del Cristianismo, la, persecución 
enardece á los católicos; qué son los 
más y loa mejores, y no están dispues­
tos á perder su dignidad de cristianos, 
ni á consentir que la España católica 
sea una colonia de poderes ocultos! en 
los antros de !Párís. PEíaoirto. 

Sabemos muy Uen que en tus hgiai de 
Paria se pretende que préito ocurra en 
España, algo <^ toque sucede'6nlá'des-

íípbierno de la Nación, ¿fíay q^ien dicñadá Portugal, con stíhrÚtal inqiíisi-
pueda oix'esto sin sentir asco en el es- ci¿n carbonaria jf todo; pero aqi^i no es 
tómago? Porque yo nO;he vi'*0 <iue;la 
Iglesia nombre Ministros^ ni Goberna­
dores ai Alcalde»; en tanto que ettoy 
cansado'de vei* qhe stttiede tóáq lo con-
tíario: el Gobierhbetí él'qiie nombra 
Obispos, Canónigos y Curas, en virtud 
de graciosas couoesiones que. lá Iglesia 
ha hecho á los Beyes de Espa^ , defen­
sores de la fe católica. Este es el cleri­
calismo que existe en España. 
> Pero l u ^ asuntos ^müelos^if dádb el 
estado dé derecho conOordatorio vigen­
te 'én nuéétro país, deHen rééolversé, 
previo aéiiéirdo de atúbáé Pot^tades 
soberanas, la Iglesia y el Estaáó.'de 
tal suerte, qíie no p^ed^nj^^turae re­
soluciones , unilaterales, sin menosoaibo 

- delidoretího soberano de la otra Potes­
tad. E^O' es tan claro y tan evidente 
que no necesita demostración. Y ¿se 
podrá acusar de ihtrátísjtgenteí'á pn^l-
q'uiéra de los dos Poderes que protes^ 
WOfSta. el oül'V ál reiohrér porsí^fl» 
una cúeatiÓa ^ué affQ«l1&I(«id<>8B.|JI» 
tependeitíe, nikit tnnoláfur, di^i una î e? 
gla de derecho. Si jpues yo sdsléngo li­
tigio con otro dbüCitld&dMio fí^d.tne 
disputa la propiedad de un prédio¡ ŷ  
me permito venderlo ó variar en i^lgó^ 
su estado 4 e . d a ^ ^ o ¿p^dffé acusar de 
intransigente á mi contrincante, si pro­
testa contra mi manera de obrar? Páes 
á esto se reduce la tan decantada in­
transigencia del Y^aticano. 

¿A-. íuiéu »"eporta jproi^ao^ esta si-; 
tuáfi^n a n é a l a y dMi:U, «eU ^lácha ^ 
de eucoúadas pasiones que alteran laf 
paz y la t ranqui l i i^ de tántoa hoga­
res? Sólo las sectas son los pescadores I 
que pueden sacar gáüáucia en este rio -
revuelto, Lo que importa es hacer la • 
guerra á Crifto y á su Iglesia, descris- } 
tianizar al, pueblo, debilitar todo lo 
que signifique fuerza al servicio de la 
paz y oél orden; y así empujando, po* 
00 á poco, llegar al estado dé anarquía 
en que ya se encuentra la desventura­
da Portugal, donde no es lícito pensar 
eu crintíano, ni siquiera quejarse, al 
sentírs(í heridos por el látigo de cua­
tro tiranuelos vendidos á la masouOTÍa. 

¿Es esto lo que pretende la prensa 
sectaria? Pues ha olvidado que aquí 
no estamos en Portugal, y que en esta 

fácü que nos r^gúpmoiá éer jiigueie^ de 
masones fráticeées. 
mmmmmmmmmmmmmmimmma^ÍÉmilááÉtéitmmméiáiámléim 

íJmbroglio...! 
'•"'"• •" •••'• •"""• •'••"':""• • • • I 5 t i í é a ' e . f f a : i r w ü ' ! r a 6 " 

q u e t^9 m e j o r q u e l a s c u e n t e n 
••'._.: • '• < , "..•. «nlmales. 

' Pu^ señores, et caso tuvo gracia. 
Porqué eiV «u obsesión la democracia, 
^lí^iao'WtficiTIíSt'miirSffIiSgX;'"" '•"-•'-"• 
cbtT%q ^U^tínn df .1^ av^, .,, ^ ^ • •'•\ 
ííii^mmm^náiMf i(igaÍÍ: «.> i ; v^. ' 

...MüUfr ̂ otTM. algorra ves,..' •»..>-" »v.;.....-..».̂ . 
una ley decrftd, jtn^ e»|i;emo rara, K ;., 
en que ordenaba {sí s«!ría br«,ita! 
que ea sus áitaádOs reinos iiúpíerara 
la ignaldad para todo» absoluta. 
—l9s9k es9t gritaron;los gorriones: 
que no haya prtvil«|io9.ni excepciones; 
progresistas, amigos de adelantos 

'y avesk'dos áai<ntáf Algarabíâ , 
a(ih<í)u'e veAga un átroj; gaUmátiAs, 
y,.,QCuri'an.'.0(UÍÍ!q.uel>r#Q>t<Mi,- ..--^ ••...••••.,.•, 
queremos pues que son resc^iqnarlps, -, 
'4ut cín^en, iBuat ti(> t̂|os^1 '̂,can»fî s>: ' - f 
ff-|^tá'biealW^^U|^dela^í (il|lmKi'(ín̂ ;'î  ^ 
Ĵ "* cofo de «sté ntodo Se íipitsiToáí' 
a,ve8 de mal agüero, < ,. ; 
¡gastamos áá vi^c 'Ú^xÉprc entre ruinas 
de día tfi nues^a câ a un agujero, 

jurante él al vplar, «on gran cinismo, 
se burlan de nosotros, las «¡î ^̂ nas,* 
quéi ioraos nata y. flor del laicismo. 
¡Guerra, pues á lalus! cara cferoche...!» 
jr vuelRR. cuAl i»o»otro»» por la noche. 
En lo mismo los ganaos convinieroa, 
y iítítt d* liberales} ' 
ahî ecando la vo« â l dijeron: 

—Mientras por barrizeles, 
si hal|rem(ti de'^to|er '^^tíq el,'vea,tr{(:tflo, ;' 
nosotros forpeniepte «¿aupiamp»!,; ¡' 
las ágUilWt̂ os ponen éü ridículo. * 
En honor de la ley no cpnsintamo? 
que*, el «iré al rení¿htar', sub<¿ que sube, 
se encaminen de un Vĵ elp hfista las nubes. 
¡Hora es, pues ya, qué inandeh 
quelas águilas cual lo» gansos anden...! 

En gritos-más ó menos parecidos 
otras aves Con gozo se «íxpi-csardn, 
y saliendo á bandadas de su^ nidos . 

. á practicar la ley se apresuraron. 
Mas ¡ayl nun<̂ a pensaron 

qué' sería en c3%flicto3 tan fecunda 
y causa de llevar sendos disgustos, 
pues ajos veintisiete días justos, 
se armó tal baraúnda 
que aquello más que un reino de los aires 
parecía de locos y polaires; 
hasta que ya cansados 
de darse mutuamente de trompazos, 

buscaron á la rein» y amoscados 
la emprendieron con ella á picotazos. 

^ T e está bien! á 1» reina, sonriente, 
una paloniH la objetó prudente, 
de profunda experiencia y perspicacia, 
que odiaba con liorror la democracia: 
; ,—¿Tan sabia t)i y no sabes 
que cada sociedad, gotno las aves, 
cualquier institución y ser viviente, 
para vivir, obrar, desarrolfarse, 
necesita aspirar su propio ambiente, 
si no quiere apartarse 
del fin que le dictó naturaleza...? 
Cometiste una estúpida torpeza; 
y pues no hay privilegios ni excepciones, 
aguántate ahora asilos Coscorrones. 

A. ALPAÑSIÍQUB t BLANCO 

MI parlamentarismo moáeraistA tien­
de á ser d único poder soberano, en nom­
bre del fantasma llamado soberanía pa­
pular. 

Por esto, tiente la pretensión d? que to­
dos hs demás poderes le deben est¡ar su­
bordinados, inclusíf eljudiiñal. , , 

La Iglesia y el obrero 
Lo que hace una madre con su hijo, 

esto mismo ha hecho la Iglesia católi­
ca con él, obrero. 

Apenas nuestro Divino Salvador des­
cendió del seno del Padre y pisó con su 
virginal planta esta tierra que habita­
mos, yá su mirada compasiva de pa-
4re generoso, se dirigió hacia el pobre: 
para él íneron sus primeras palabras 
de consuelo y de vida. 

Prolgo sería enumerar los constantes 
beneficios'que han recibido dé lá Igle­
sia lo desheredados de la •ftwtnna, "por­
que sie6y?|-a y /»n todo lutiar, donde 
quiera qtti el fuerte ha intentado ópri-
rair al 4 # i l ^ indefenso, allí se ha le-
Vamtado la Iglesia de Cristo, predican­
do paz y amor; 

Lastimoso en extremo era el estado 
de la Sotiiedad antes de la venida de 
Jesuqristo y de la fundación dé su 
Iglesia: los hombres envidándose poco á 
poco de las divinas tradiciones, vinie­
ron á caer en un^ estado "deplorabilísi­
mo; ló <toci^daden|Bra renunció de su 
Dios, entregándose á todío género Ae 
desórdenes y liviandades. Bien pronto 
*ól más poderoso, asando de su fuerza 
y poderío, oprimió al débil é ihdefen-
80, resultando de aquí la división de 
castas, la esclavitud, cuya creencia in­
fundada y qriininal defendlí^ los filó­
sofos de entonces, llegando ,á deoÍ!" §1 
genio más grande que han visto los si­
glos: Hay dos cláíeedé hoiréres: uw)sae-
fíores, otros esclavos. 

¡Esclavitud! palabra aterradora, cu­
yo solo recuerdo tortura el alma: en su 
nombre se han cometido los Crímenes 
más horrendos que registra la historia; 
ella privó de su albedrío al obrero de 
la antigüedad: A ella acudía, el señor 
para cohonestar sus vejaciones ó injus­
ticias. 


